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LA CULTURA COMO DIMENSIÓN DE LA POLÍTICA

Mónica Guariglio65

Este es un espacio muy importante desde el punto de vista de la cul-
tura, porque creo que es la primera vez que el sector cultura como 
tal, está considerado junto con la política, la economía, lo social y se 
reflexiona sobre estos cuatro conceptos en función de cómo se concibe 
la Comunidad Iberoamericana hacia el nuevo orden global.

Desde el sector cultural, es muy importante porque generalmente la 
cultura constituye lo que se llama la “agenda paralela” de cualquier 
Estado, es decir, somos percibidos permanentemente como ese espacio 
de la producción cultural, ese espacio de los eventos, ese espacio que 
“acompaña” a cualquier política de estado.

No es así, debo decir, y hace mucho tiempo que la cultura ha toma-
do un protagonismo, una centralidad, y se plantea una agenda que 
tiene que ver con los conceptos centrales de las políticas de estado, 
por ejemplo las relaciones entre la cultura y el desarrollo, los proce-
sos económicos, el espacio de convergencia entre las manifestaciones 
culturales y los procesos de transformación y cambio. En ese sentido, 
pensar la cultura como uno de estos conceptos que puede ayudarnos 
a fortalecer, a consolidar la Comunidad Iberoamericana, es una sabia 
decisión y también una oportunidad inmejorable para que nuestros 
presidentes, en la próxima cumbre de octubre, puedan definir algo 
más que una línea en su declaración final respecto de cómo este sec-
tor aporta a la consolidación del espacio, pero no solamente a la con-
solidación como espacio político, sino hacia dentro de la Comunidad 
Iberoamericana, como un factor central de un proceso de crecimiento.

Tras escuchar todos y cada uno de los diagnósticos que a lo largo de 
la jornada se fueron ofreciendo sobre los otros ejes que acompañan 
este cuarteto de conceptos, han aparecido ideas que, en el contexto 
en general, me interesa retomar, pues tienen mucho que ver con los 
procesos culturales y con cómo la cultura puede aportar a la consoli-
dación de este espacio.

65 Directora Nacional de Política Cultural y Cooperación Internacional de la  Secretaria de Cultu-
ra de Argentina.
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Se comentaron diagnósticos respecto de la situación que está vivien-
do la Comunidad Iberoamericana en el contexto de la crisis global, y 
cómo es América Latina, y cómo son España y Portugal, qué le está 
pasando económicamente a España y Portugal y qué le está pasando 
a América Latina. 

A esta altura del análisis creo que a ninguno de los dos “nos está 
pasando”, sino que todo esto es resultado de procesos políticos y tam-
bién, digamos, de la aplicación de determinadas recetas. Entonces, 
volviendo a esa idea de cómo consolidar la Comunidad Iberoamerica-
na hay muchas afirmaciones que nosotros deberíamos repensar.

Hoy se habló en algún momento de refundación, de refundar este 
espacio a través de la cooperación; se habla también de cómo con-
solidarlo y ahí entonces tenemos que, en primer lugar, sincerar que 
estamos frente a dos situaciones que hay que analizarlas con un poco 
más de detalle. Por un lado, tenemos que preguntarnos si se pueden 
conjugar, para la consolidación de este espacio, decisiones que pasan 
básicamente por el ajuste y la reducción de derechos, con estas otras 
decisiones políticas que pasan precisamente por el cambio de la ma-
triz productiva, por la consolidación y ampliación de nuevos derechos, 
por la construcción de más ciudadanía, por la defensa también de la 
soberanía de los estados que conforman el espacio. Entonces hay que 
hilar fino respecto a estas situaciones que se dan y cómo esto juega 
en esa necesidad de consolidar, fortalecer o refundar, si se quiere, la 
Comunidad Iberoamericana.

Se ha hablado mucho de los números de América Latina y me llamó 
la atención, y esto quiero decirlo expresamente, porque nosotros, des-
de la cultura, no estamos ajenos al mundo de los números más bien 
los seguimos en detalle y hace tiempo hacemos análisis estadísticos, 
estudios de indicadores, evolución de impacto de la producción cultu-
ral en las respectivas economías. Llama mucho la atención cuando 
se habla del proceso de crecimiento de América Latina, y entonces 
quedó la sensación de que eso obedece principalmente al impacto de 
China, con el proceso de exportación de commodities. Se habló de algo 
que fue ocurriendo, digamos; me quedó esa sensación y creo que de-
finitivamente lo que señala la situación actual de América Latina, es 
precisamente un contexto de decisiones políticas muy claras, de los 
procesos, por ejemplo, de nuevas constituciones.
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En el caso de Ecuador, Venezuela, Bolivia son procesos fundantes de 
etapas de transformación que, además, pequeño detalle, esas cons-
tituciones integran como un punto fundamental, porque reconocen 
estados plurinacionales, estados diversos y precisamente instalan la 
idea de diversidad cultural, estas constituciones reconocen a la cultu-
ra como una herramienta central en las decisiones políticas, en lo que 
puede ser el proceso de transformación de esos estados, es decir, no 
son sencillamente reformas constitucionales, son procesos fundacio-
nales de nuevos estados con realidades que, efectivamente, son om-
nicomprensivas de todos los aspectos de cada una de esas sociedades. 
Y ahí el elemento cultural aparece como el elemento central. En el 
caso de Bolivia, por ejemplo, el Estado Plurinacional de Bolivia ha 
definido su ministerio de cultura como el Ministerio de las Culturas, 
y ese no es un dato menor, porque precisamente está señalando el 
reconocimiento expreso de su diversidad, o como pasa también en el 
caso de Ecuador y de otros países que también están avanzando en 
estos procesos. 

De modo que los procesos de las nuevas constituciones son un proceso 
político pero también cultural que va a determinar una dinámica no-
vedosa en el camino de la transformación a partir de un proyecto na-
cional integrador, transformador, generador de mejores condiciones 
de vida para los ciudadanos.

Volviendo al componente de América Latina dentro de la Comuni-
dad Iberoamericana, creo que nada es casual, no es el resultado de 
un viento de cola ni el rebote del crecimiento de China, tal vez eso 
será una parte, pero estoy convencida –por lo menos así lo estamos 
viviendo en nuestras realidades locales–, que también es el resultado 
de decisiones políticas profundas: es pensar que América Latina ha 
tomado rumbos completamente nuevos, preocupada no solamente por 
resolver las cuestiones de desigualdad –se dice que es el espacio más 
desigual y es una realidad–, pero también es cierto que esos procesos 
de transformación pasan no solamente por la exportación de commo-
dities, si no por la creación de nuevas matrices productivas para ge-
nerar valor, por ejemplo en el caso de Argentina, producir nuevos pro-
cesos de reindustrialización, donde los componentes del conocimiento, 
de la innovación, del desarrollo cultural, son datos centrales para esa 
nueva matriz de desarrollo.
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En ese sentido –lo reitero porque he escuchado esto a lo largo del 
día, como que esto pasa porque sí– hay que insistir en que nada de 
esto pasa “porque sí”, sino que es la primera vez, históricamente, que 
ocurre en nuestra región que un proceso de crisis internacional como 
el que estamos viviendo, nos encuentra más que preparados y nos 
permite atravesarla, no voy a decir cómodamente, pero sí con menos 
turbulencias que en otros momentos.

En ese sentido, lo que decía antes respecto a cómo consolidar este es-
pacio, tiene que hacerse cargo de esta realidad latinoamericana y de 
la realidad de España y Portugal respecto a esta situación de las anti-
guas recetas, esas que sabemos ya, sobre todo nosotros los latinoame-
ricanos, que no llevan a ninguna parte o, en todo caso, llevan al fondo 
de la bolsa como nos ocurrió a los argentinos allá por el 2001. Enton-
ces, en ese sentido, creo que el componente cultural de este espacio 
es un componente que construye ciudadanía, es capaz de generar au-
tonomía, digamos que ayuda a ello, pues en todo caso los ciudadanos 
ponemos las condiciones. No es que desde los estados producimos la 
cultura, sino que al menos creamos las condiciones para que esos pro-
cesos de mayor dignidad, de incorporación de mayor autonomía, de 
mejores decisiones, sean una realidad.

Y, por supuesto, está presente todo el componente de la inclusión so-
cial, es decir, generar políticas orientadas hacia una mayor inclusión. 
En ese punto me gustaría retomar –sé que me queda poco tiempo pero 
quiero aclarar esto– un dúo de conceptos que nosotros venimos utili-
zando mucho, que se plantea mucho en los documentos, que es el tema 
de la cohesión social. Nosotros preferimos hablar de la inclusión so-
cial, preferimos orientar las decisiones de las políticas hacia la idea de 
inclusión social, porque el concepto de cohesión social remite a ciertos 
esquemas que parecen disciplinarios. Si nosotros estamos asociando 
la cultura al desarrollo, pensando en políticas de desarrollo sosteni-
ble, en el medio ambiente, tenemos que pensar en los procesos de in-
clusión: ampliar derechos es ampliar posibilidades, dar espacio pre-
cisamente para que los ciudadanos desarrollen todo su potencial y se 
sientan con mayores capacidades como para ser parte de ese proceso 
social en un espacio que los incluya, con toda su complejidad, desde su 
capacidad creativa, desde la esfera del conocimiento y también desde 
el punto de vista de la autonomía, para tomar las mejores decisiones. 



187

La cultura como dimensión de la política

En ese sentido, pensaba que lo de inclusión social es un dato central.

Por otro lado está el tema de la cooperación. Aquí destaco la coopera-
ción sur-sur como un modelo de cooperación horizontal donde compar-
timos, intercambiamos experiencias, buenas prácticas en pie de igual-
dad, y eso es un dato central en la consolidación de esta Comunidad 
Iberoamericana. 

¿De qué manera esta Comunidad Iberoamericana, a través de uno de 
sus componentes que en este caso es la cultura, se plantea frente al 
escenario global? 

Nosotros hicimos un estudio en el SICSUR, que es el Sistema Cul-
tural del Sur, sobre el patrimonio cultural y la incidencia de las de-
claratorias de patrimonio cultural en el contexto de los organismos 
internacionales referidas a la región sudamericana. Lo que queríamos 
ver es de qué manera el patrimonio cultural suramericano estaba re-
flejado en estas, léase el caso concreto de UNESCO y las declaratorias 
de Patrimonio de la Humanidad. Y resulta que el 49% de los sitios 
declarados Patrimonio Cultural en UNESCO están referenciados en 
Europa y Norte América, el 22% están referenciados en Asia y Pacífi-
co, el 13% en América Latina y dentro de América Latina, solo el 8% 
está referenciado con Suramérica y el 5% sería referenciado con el 
resto de la región. El 9% restante está referido a África y el 7% a los 
estados árabes.  

El patrimonio cultural no es espacio de reconocimiento de un valor ar-
quitectónico o de una expresión cultural, es un espacio de desarrollo, 
de incidencia de las políticas de estado en las políticas de turismo, en 
la economía y el desarrollo local, por lo tanto, pararse como comuni-
dad frente a UNESCO en este caso, reforzar la presencia del patrimo-
nio cultural de la región frente a UNESCO, es una manera también 
de reforzar la potencialidad cultural en términos de desarrollo de la 
Comunidad Iberoamericana.

Hay otro dato no menor respecto al tema del español. Efectivamen-
te hay 500 millones de hispanoparlantes (y eso tomando el Español 
solamente). Hace tiempo venimos reclamando ante la UNESCO que 
el Español sea idioma de trabajo; estamos reconocidos dentro de los 
seis idiomas, pero solo el Inglés y el Francés, que si vamos a los nú-
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meros, proporcionalmente daría ya la cuenta como para que seamos 
idioma oficial de trabajo. Ese no es un dato menor: cómo nos pararnos 
frente al contexto mundial, cómo incidimos como región en los orga-
nismos internacionales. En nuestro país estamos planteando, lo ha 
hecho nuestra Presidenta en muchas oportunidades, esta necesidad 
de reforma de cómo se participa en los organismos internacionales, y 
el caso de la cultura no es ajeno. Es un dato también que abona a esa 
necesidad de un nuevo posicionamiento y participación: de qué mane-
ra somos actores centrales. 

Por último, se habló esta mañana del tema de las patentes y de todo 
lo que tiene que ver con la producción cultural, con esos números de la 
economía cultural, de los derechos de propiedad intelectual que tanto 
señalamos, derechos de la producción audiovisual. Nuestro país, los 
países en general, estamos en un rango de un 2% a un 6% de inciden-
cia en el Producto Interno Bruto de la economía creativa. En el caso de 
Argentina, estábamos en 2009 en los números un 3.8% del PIB. Hay 
una potencialidad, qué pasa con los saberes ancestrales, el registro 
de patentes, de esos saberes; qué pasa con los derechos autorales, qué 
pasa, en fin, con todo eso. Los ministerios de cultura históricamente 
no han sido parte de las negociaciones de los temas económicos donde 
se incluyen los temas de la propiedad intelectual, entonces ahí es for-
zoso que redimensionemos –y redimensionemos económicamente– el 
papel de la cultura en el contexto de la Comunidad Iberoamericana. 
Nos preocupa la economía creativa y nos preocupan los números en 
relación, por ejemplo, al caso concreto de los derechos intelectuales, 
y tenemos que encontrar el espacio de decisión política en que los mi-
nisterios de cultura, la institucionalidad cultural si se quiere, formen 
parte de las discusiones de esos espacios multilaterales internaciona-
les donde se discute y se toman decisiones respecto al comercio inter-
nacional. En todo caso, el flujo o la movilidad que están reclamando 
acá los colegas, la incidencia en la economía mundial del conocimiento 
simbólico, de este intangible que produce la cultura, nos tiene que 
devenir en una realidad económica que sea beneficiosa para el espacio 
iberoamericano, pero hay que pensar en que esas negociaciones tie-
nen que tomarnos a nosotros, el sector cultural, como parte.

Estamos en un momento en el que, si efectivamente pensamos que 
queremos refundar o consolidar este espacio, muchas de estas cosas 
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van a tener que ser tomadas en consideración en profundidad. Es 
nuestra oportunidad, están dadas las condiciones y creo que desde la 
cultura, modestamente, podemos acercar un poco más de luz. 

Hay luz al final del túnel, a diferencia de lo se dijo hoy, estoy conven-
cida que la hay en la medida en que tomemos juntos la decisión de ir 
a buscarla.




